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Ayacucho:
el sur también existe, y el centro, 
y el oriente…

Los resultados de la primera vuelta en la región 
presentan la contundente victoria del candidato 
de Gana Perú con un 58,1%, seguido de lejos por 
la candidata de la alianza electoral Fuerza 2011 
con 24,2%. Entre ambos suman 82,4% del to-
tal de la votación válidamente emitida. El 17,7% 
restante se lo reparten entre las otras nueve agru-
paciones políticas, siendo casi insignificante su im-
portancia en términos electorales (ver cuadro 1).

A nivel congresal resalta el dato de que el se-
gundo candidato a congresista más votado fue 
el general Edwin Donayre, ex presidente del Co-
mando Conjunto, y cuya candidatura se realizó 
dentro de la lista congresal del partido Cambio 
Radical. Esto significa que la votación que obtuvo 
no expresa ningún efecto de arrastre de la lista 
presidencial, es decir, resulta ser completamente 
autónoma, a diferencia de lo que podría decir-
se de los tres candidatos electos por Gana Perú 
y Fuerza 2011, en donde la votación lograda se 
complementa definitivamente con dicho efecto.

Cuadro 1. Porcentaje de votación obtenida 
entre las dos agrupaciones que pasaron a 

segunda vuelta-Ayacucho 2011

* Abogado, investigador del IEP.

Provincias	   Gana Perú  Fuerza 2011  Otros

Cangallo		     74,4		  15,9	     9,6

Huamanga	     55,7		  21,8	   22,6

Huancasancos	     66,8		  18,7	   14,5

Huanta		      57,3		  28,6	   14,1

La Mar		      56,5		  33,0	   10,4

Lucanas		     53,1		  32,0	   14,9

Parinacochas	     62,3	         	 23,5	   14,2

Paucar del Sara Sara    66,3		  22,8	   10,9

Sucre		      55,1		  27,6	   17,3

Víctor Fajardo	     70,1		  17,3	   12,5

Vilcashuamán	     61,8		  18,9	   19,3

Total departamental  58,1		  24,2	   17,7

Moisés Palomino*

Fuente: ONPE
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”
“  lo que esta situación expresa no 

es precisamente una opción por 
otro modelo, sino la persistencia 
de una demanda por inclusión, 
no solo en los beneficios del cre-
cimiento económico, sino tam-
bién en lo social y cultural. 
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Otro aspecto relevante por mencionar es el fracaso 
del Partido Aprista, pues su máximo candidato, el 
señor Omar Quesada, dirigente nacional del partido 
y ex autoridad regional y funcionario nacional,  no 
obtuvo el apoyo de la población ayacuchana. Otro 
dato importante es que de la totalidad de votación 
congresal, al margen del voto preferencial de cada 
candidato, el 56,81% votó por los representan-
tes de Gana Perú, Fuerza 2011 y Cambio Radical.
¿Qué podrían estar expresando estos resulta-
dos?, similares además a los de otras regiones 
del sur, como Huancavelica y Apurímac,2 que 
sufrieron junto con Ayacucho el flagelo del con-
flicto armado interno más brutal que haya pade-
cido nuestro país en su historia, y que comparten 
los mayores índices de pobreza a nivel nacional.
 
¿Opciones por cambio del modelo?

Ya varios analistas han opinado sobre este punto, 
en el sentido de que lo que esta situación expre-
sa no es precisamente una opción por otro mo-
delo, sino la persistencia de una demanda por in-
clusión, no solo en los beneficios del crecimiento 
económico, sino también en lo social y cultural. 
Los indicadores de reducción de la pobreza son 
percibidos únicamente como datos; los pobres no 
sienten aún las mejoras en su calidad de vida, es-
pecialmente aquellos que viven en las regiones 
históricamente relegadas como las mencionadas.

De hecho, ninguno de los candidatos, tanto los que 
pasaron a segunda vuelta como los que se quedaron 
en el intento, enarbolan propuestas de cambio de 
modelo, aunque en el caso de Gana Perú es evidente 
que se asocia su propuesta con una posición crítica 
a los efectos del actual y con la necesidad de ajustes 
o modificaciones más sustantivas, que permitan una 

mayor inclusión y equidad, siendo bastante ilustra-
tivos los resultados a favor de Humala justamente 
en las regiones con mayores indicadores de pobreza. 

¿Identificación con la institucionalidad demo-
crática?

Esta variable es probable y lamentablemente la que 
menor peso puede tener en la región. Los ganadores, 
tanto en la votación presidencial como congresal, es-
tarían expresando una aceptación o probablemente 
una resignación de la población, especialmente ru-
ral, en relación con determinadas formas de gober-
nar, esto es, un Estado duro, no necesariamente un 
Estado fuerte, sino un Estado que se haga sentir en 
la población, sin importar mucho cuán democrático 
sea; lo importante es que llegue y que sirva para 
afrontar los principales problemas de la gente. Las 
opciones que se quedaron en el camino no lograron 
transmitir, aunque tampoco se lo propusieron, una 
apuesta por fortalecer la institucionalidad democrá-
tica del Estado, sino que ofrecieron la continuidad 
de un modelo, en el que el Estado, además de cen-
tralista, lejano y débil, hace poco por identificarse 
con la población, especialmente con los pobres.

 2	 En promedio, más de los dos tercios de la votación válida-
mente emitida en estas tres regiones se encuentra repartida 
entre Gana Perú (70%) y Fuerza 2011 (30%). 

Si bien puede sostenerse que existen grandes di-
ferencias que separan las opciones de Gana Perú 
y Fuerza 2011, la impresión que se tiene de simi-
litud entre ambas respecto a la imagen del Esta-
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”“  ¿Han estado presentes en la re-
gión los temas posconflicto ar-
mado interno en la campaña, 
pese a que es innegable su exis-
tencia? Lamentablemente no, no 
lo estuvieron durante la campaña 
electoral regional y municipal, ni 
ahora en la campaña nacional. 
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do —un Estado que llegará a todos—, si lo hace 
respetando principios democráticos, descentralis-
tas, con participación y concertación, no importa 
mucho, pues estos temas no representan lo más 
relevante en la agenda de gruesos sectores de 
la población, especialmente en el sur, donde se 
concentran los mayores indicadores de pobreza.

la regional, disuelta con el autogolpe fujimorista 
en 1992, como la municipal, cuyas competencias 
fueron recortadas sistemáticamente y avasalladas 
por el Ministerio de la Presidencia, y localmente 
por los comandos político-militares, lo que gene-
ró un determinado tipo de presencia del Estado, 
asociado en lo fundamental a la violencia, por 
un lado, y a la implementación de políticas cen-
tralistas y clientelistas entre la población sin nin-
gún tipo de intermediación, por el otro, y cuyos 
efectos, luego de la derrota de Sendero Lumino-
so, aún se encuentran presentes en la percep-
ción de este tipo de funcionamiento del Estado. 

¿Es importante la agenda posconflicto en la región?

Los efectos del conflicto armado interno están 
presentes, y lo estarán aún por mucho tiempo 
en la sociedad ayacuchana: familias diezmadas 
y desarticuladas, violencia juvenil, miles de ca-
sos urgentes de atención en salud mental, po-
blaciones desplazadas, etc. Por su parte, las or-
ganizaciones de afectados tienen como demanda 
principal las reparaciones individuales, aunque 
su debilidad organizativa y conflictos entre ellas 
no les permiten realizar acciones de inciden-
cia suficientes para lograr avances significativos.

¿Han estado presentes en la región los temas pos-
conflicto armado interno en la campaña, pese a que 
es innegable su existencia? Lamentablemente no, 
no lo estuvieron durante la campaña electoral regio-
nal y municipal, ni ahora en la campaña nacional. 

Si se observa el papel de los gobiernos subnacio-
nales respecto de estos temas, solo podrán encon-
trarse acciones aisladas, muchas de ellas promo-
vidas no precisamente por las organizaciones de 
afectados, sino por los organismos de derechos 
humanos. De hecho, como sostiene Rodrigo Ba-
rrenechea, “la incorporación de políticas de repa-3	 Carrión y Zárate 2010. 

Al respecto, cabe mencionar que, a escala nacio-
nal, la satisfacción respecto del funcionamiento de 
la democracia es bastante baja, tal como lo sos-
tiene el informe Cultura democrática en el Perú, 
2010, en el que el grado de insatisfacción llega al 
61%, mientras que la actitud de apoyo hacia gol-
pes de Estado en el Perú es de las más altas en 
la región, oscilando entre el 29,9% y el 55%.3

 
Más allá de la percepción de la población sobre 
la institucionalidad democrática, ¿es importante 
el cómo se gobierne? Desde luego que sí, espe-
cialmente en una región como Ayacucho, donde 
la violencia de Sendero Luminoso y la respuesta 
similar del Estado, además de dejar como saldo 
muertes, desapariciones forzadas, lesiones graves, 
violaciones sexuales, torturas y desplazamien-
to, afectó también de manera dramática la dé-
bil institucionalidad democrática existente, tanto 
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ración en las municipalidades obedece, antes que 
a la presión de organizaciones de afectados, a la 
presencia de agentes externos que llevan consigo 
la agenda de las reparaciones, entre los que se en-
cuentran actores diversos, como ONG, promotores 
y profesionales comprometidos y especializados 
en la causa de las reparaciones y la memoria”. 4

distrito de Chungui— 6 para evitar abordar los efec-
tos del conflicto armado? ¿O existe algo más? ¿Hay 
resistencia a recordar los años de barbarie? ¿Es po-
sible que se produzca un conflicto entre víctimas y 
victimarios? ¿Hay oposición a reavivar el dolor de 
esos años? ¿Se quiere evitar una mayor frustración 
por no encontrar respuestas del Estado —llámese 
reparación o justicia— luego de la exhumación? 

Pese a que la sociedad ayacuchana prefiera “llevar 
la procesión por dentro”, son varios los factores 
que expresan la necesidad de abordar los efectos 
del conflicto armado ocurrido, pero no con poses 
electorales, juramentos, ni golpes de pecho, sino 
con hechos concretos, como, por ejemplo, desha-
cerse de aquellos integrantes de sus equipos de 
gobierno y listas que representaron y defendieron 
a quienes violentaron los derechos humanos, o ser 
lo suficientemente transparentes como para des-
lindar las acusaciones por hechos violatorios de 
estos. 

El mal menor

Un tema final que vale la pena mencionar es la 
supuesta desazón nacional acerca de elegir de en-
tre dos males al menor. Esa sensación podrá estar 
presente en Lima y algunas ciudades, mas no en 
el resto del territorio. Como se sabe, entre las dos 
opciones que pasaron a segunda vuelta existe un 
55,21% de electores que en primera vuelta y sin 
presiones dieron su confianza a Humala y Fujimo-
ri. ¿Por qué tendría entonces que generalizarse tal 
sentido común entre la población si la mayoría 
nacional votó por dos opciones que, pese a ser tan 
distintas, expresan el rechazo nacional a los efec-
tos del modelo y al mismo tiempo la expectativa 

4  	 Barrenechea 2010.
5	 Romero y Ríos 2009.

”
“  ¿Por qué tendría entonces que ge-

neralizarse tal sentido común en-
tre la población si la mayoría na-
cional votó por dos opciones que, 
pese a ser tan distintas, expresan 
el rechazo nacional a los efectos 
del modelo y al mismo tiempo la 
expectativa en el cambio? 

Otro indicador de esta ausencia podemos verlo 
en la denominada marcha de los waris, movili-
zación regional que contó con la participación de 
las organizaciones sociales más representativas 
de la región y sus autoridades regionales y loca-
les, realizada en el año 2007, y que constituyó 
mesas de diálogo con el Poder Ejecutivo, ade-
más de presentar cinco propuestas relacionadas 
con salud, educación, agro, desarrollo económi-
co y carreteras. La atención de los traumas y la 
agenda del posconflicto armado interno no es-
tuvieron presentes, al menos no explícitamente.5

¿Es suficiente la razón que se esgrime de no rea-
vivar conflictos —como recientemente sucedió en 
los trabajos de exhumación en fosas comunes en el 

6	 Durante estos meses, el Instituto de Medicina Legal viene rea-
lizando labores orientadas a la exhumación de víctimas en el 
distrito de Chungui, sin embargo, ha encontrado resistencias 
en la población y sus representantes.
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en el cambio? ¿Sentirán lo mismo los ayacucha-
nos, en donde solo Gana Perú obtuvo el 58,2% de 
los votos emitidos, o los votantes de Cusco, donde 
consiguió el 62.6%, o los de Puno, Huancavelica, 
Apurímac y varias regiones más?

Finalmente, si se consideran los resultados de la 
primera vuelta, los de la segunda en Ayacucho y la 
mayoría de regiones del centro, oriente y sur del país 
son previsibles, y no sorprenderán. Así, el candidato 
o candidata que gane tendrá la obligación de go-
bernar realizando cambios urgentes en el mode-
lo económico y funcionamiento del Estado, de tal 
manera que el crecimiento y el desarrollo lleguen no 
solo a unos pocos, sino a todos, especialmente a los que 
viven en regiones como las mencionadas.
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